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La historia de la humanidad sería la for-
ma como se desenvuelve la vida de los hom-
bres y mujeres, pero en última instancia es la
historia de las ideas que ellos y ellas producen
para conjurar la vida misma. En este sentido la
vida y las ideas del Dr. Francisco Delgado Ro-
sales constituyeron, constituyen y seguirán
constituyendo la base moral y científica de la
sociedad venezolana. Supo leer desde hace
más de treinta años que para mantener el orden
de la sociedad habría que centrarlo en el diag-
nóstico de las sombras que nacían del centro de

la sociedad, no solo bastaba un orden jurídico y administrativo renovado o transformado según los
criterios de justicia e igualdad social. Porque aun teniéndolo se desbarataba al no indagar a fondo
esas sombras que liquida día a día a tantos seres humanos no solo en estos territorios latinoamerica-
nos sino a nivel mundial. Esa sombra es la criminalidad con todas sus manifestaciones que se tradu-
ce en la cotidianidad como inseguridad. Desde su tesis de grado como Sociólogo que lo llevo a coro-
nar una carrera con la distinción Summa cum Laude hasta sus tesis doctoral y una cantidad de ar-
tículos científicos y de opinión altamente orientadores dio alertas, intentaba crear conciencia,
generaba planes de acción y de formación, para lograr finalmente la seguridad de todos los
venezolanos y para el éxito de los gobernantes.

Siguiendo el ejemplo de sus padres el Dr. José Manuel Delgado Ocando y la Señora Yolanda
Rosales de Delgado, sabía muy bien que la ética y la ciencia son las dos vías para poder conducirse
no solo a nivel individual sino a nivel colectivo. Siempre pensaba que para tomar decisiones habría
que fundamentarlas en el conocimiento científico, porque sabía que el empirismo del funcionario de
Estado, y la buena voluntad del gobernantes, eran insuficientes para abordar con éxito los proble-
mas de la realidad, y más cuando se trataba del ámbito del delito. Era un ser pensante y al mismo
tiempo hombre de acción.

Trataba con igual peso el orden lógico de los conceptos como las relaciones directas en el lu-
gar de los acontecimientos a la sombra criminal como de las cárceles; también era un gerente contra
la impunidad al desempeñarse en cargos públicos directamente vinculados a su especialidad. Su
concepción de la criminología, sus recomendaciones para solucionar el problema de la inseguridad
están a la vista. El ciudadano Presidente de la República Bolivariana de Venezuela, en su reciente
alocución ante la Asamblea Nacional Constituyente, anunció al país que se abordará con firmeza el
problema de la inseguridad, siendo entonces el momento propicio para que la misión lleve el nombre
del Dr. Francisco Delgado Rosales y que la Comisión Presidencial encargada de esta área estudie,
analice y aplique el legado del Doctor Delgado Rosales.



Igualmente propongo publicar masivamente su obra criminalística para que sea distribuida,
desde los altos funcionarios de Estado hasta las comunas. Y a nivel universitario exhorto a los Con-
sejos Universitarios a constituir Cátedras Libres sobre la inseguridad donde se analicen los aportes
de este insigne venezolano, y por la vida ejemplar que nos regaló a sus amigos, a sus hijos, a sus co-
legas, a sus alumnos, y a todos los venezolanos y dado el aporte en la elaboración de un nuevo cono-
cimiento pertinente y necesario para la paz de Venezuela, propongo le sea otorgado el Doctorado
Honoris Causa de la Universidad del Zulia.

Una jugada del destino lo llevó a otro plano, salió del nuestro de manera inesperada, pero sus
ideas quedan intactas. Su cuerpo físico desaparece, pero su ser pensante queda con nosotros como
legado. Fue grande en vida y será más grande en su partida.¡Que Dios te bendiga, hermano del
alma!
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